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La apelación a interlocutores verdaderamente conocedores de 
las realidades de las partes y, por ello y a la vez, capaces de generar 
confianza y de despertar en el receptor la misma complicidad que les 
contiere el emisor, puede considerarse una práctica habitual en 
cualquier tipo de negociación o de puesta en relación de desemejantes, 
y resulta, por consiguiente, un mecanismo legítimo, aunque no por 
ello falto de intencionalidad, absolutamente difundido y documentable 
en todo tipo de contactos entre culturas. Históricamente, los relatos de 
viajeros y peregrinos medievales constituyen una inagotable cantera 
de ejemplos de ello 1 y, aun a riesgo de caer en un cierto presentismo, 
basta pensar en el papel atribuido, en la sociedad actual y sobre todo 
en las áreas de la sanidad y de la educación, a los ya 
institucionalizados "mediadores" y "mediadoras culturales". 
* Este trabajo se inscribe en el marco del proyecto de investigación 
aprobado y financiado por la DGCYT que dirijo, titulado Entre la Península 
Ibérica y el Mediterráneo. Interacciones políticas, económicas y culturales 
de la Corona de Aragón en la Baja Edad Media (HUM2004-000916). 
Abreviaturas utilizadas: ACA ~ Archivo de la Corona de Aragón; ARV ~ 
Archivo del Reino de Valencia; C ~Cancillería; CR ~Cartas Reales; reg. ~ 
registro. 
1 Véanse algunos recopilados en Salicrú i Lluch, R., "Más allá de la 
mediación de la palabra: negociación con los infieles y mediación cultural en 
la Baja Edad Media" en M" T. Fener i Mallo! (ed.), Negociar en la Edad 
Media, Barcelona, 2005, 409-40. 
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En el ámbito de las relaciones entre cristianos y musulmanes 
en el Mediterráneo Occidental bajo medieval, también se recurrió a 
personajes "transculturales" para que gestionasen personalmente los 
contactos diplomáticos con el Otro, persiguiendo una mayor 
predisposición del interlocutor y, en consecuencia, resultados más 
satisfactorios2 
En el caso de la Corona de Aragón, y como ya he destacado 
en otras ocasiones3, los agentes diplomáticos que se destinaron a 
tierras musulmanas fueron reclutados, fundamentalmente, entre tres 
colectivos. 
En primer lugar, el de los oficiales reales con cargos 
relacionados con la frontera o con mudéjares y, por consiguiente, 
habituados a los contactos con Jos musulmanes y que tenían unos 
mínimos conocimientos de su cultura y de sus usos y costumbres4 . 
Esta práctica tiene una clara correspondencia con el recurso, por parte 
islámica, a embajadores musulmanes también conocedores de las 
realidades fronterizas y cristianas, como podrían ser Jos alfaqueques'. 
En segundo lugar, el de los mercaderes que comerciaban o 
que estaban establecidos en los países islámicos, mercaderes en los 
que, lógicamente, no sólo se apoyaba la Corona de Aragón, sino 
2 No es la primera vez que me refiero a ello, de modo que algunas de 
las consideraciones y parte de los ejemplos que aquí recojo puedo haberlos 
citado ya en Salicni, "Más allá de la mediación", o en Idem, "¿Ecos de 
aculturación? Genoveses en el mundo islámico occidental y musulmanes en 
Génova en la Baja Edad Media" en L. Gallinari (ed.), Genova. Una ''parta" 
del Mediterraneo, Génova, 2005, 1, 175-96. 
3 Salicrú, "Más allá de la mediación", 428 y siguientes; Jdem, "La 
diplomacia y las embajadas como expresión de los contactos interculturales 
entre cristianos y musulmanes en el Mediterráneo Occidental durante la Baja 
Edad Media", Estudios de Historia de España, !X (2007), 77-106. 
4 Sería el caso, en reiteradas ocasiones, de los bailes generales del 
reino de Valencia, del procurador general del reino o del gobernador de 
Orihuela; el elenco queda detallado en Salicrú, "Más allá de la mediación", 
429. 
5 Ihidem, 429-30; en la Granada de la primera mitad del siglo XV se 
recurre, además, reiteradamente, a una auténtica dinastía familiar de 
diplomáticos especializados en los contactos con Castilla y con la Corona de 
Aragón, los al-Amin, a los que también podríamos sumar los Israel, judíos. 
(Para estos últimos, véase, infra, el texto correspondiente a las notas 11 y 12). 
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cualquier estado cristiano con intereses comerciales en tierras 
musulmanas'. En este caso, la práctica no tiene correspondencia, por 
lo menos documentada, por parte islámica, sin duda por la menor 
entidad que tuvo la presencia e instalación de mercaderes musulmanes 
en tierras cristianas. 
En tercer lugar, el colectivo de los judíos y mudéjares. 
Durante el siglo XIII y la primera mitad del XIV, la Corona de Aragón 
recurrió a menudo al empleo de súbditos judíos para encabezar las 
misiones diplomáticas en tierras islámicas'. Conocedores del árabe y 
familiarizados con la cultura musulmana, desde mediados del siglo 
XTV se fueron eclipsando y, tras los pogromos de finales de esa 
centuria y durante el siglo XV, su presencia desapareció. Únicamente 
en Mallorca, donde los judíos barbarussos continuaron teniendo un 
papel destacado en el comercio con Berbería, los hebreos siguieron 
poniendo por lo menos sus habilidades lingüísticas al servicio de las 
autmidades'. 
Los soberanos islámicos, por su parte, también enviaron a 
mensajeros judíos en embajadas a tierras cristianas pero, en este caso, 
la práctica puede documentarse hasta por lo menos finales del primer 
tercio del siglo XV. El médico Bonjuha Bondavi, por ejemplo, fue 
6 lbidem, 431-2. Merece sin duda la pena destacar, aquí, el memorial 
de la embajada enviada a Granada, en 1479, por la República de Génova, 
donde el embajador recibe órdenes estrictas de seguir al pie de la letra las 
instrucciones de los mercaderes ligures residentes en el sultanato para 
relacionarse con el monarca nazarí. C.f Salicrú i Lluch, R., "La embajada de 
1479 de Pietro Fieschi a Granada: nuevas sombras sobre la presencia genovesa 
en el sultanato nazarí en vísperas de la conquista castellana", Atti delta 
Accademia Ligare di Scienze e Lettere, LIV (1997), 355-85, ahora también en 
Jdem, El sultanato nazari de Granada, Génova y la Corona de Aragón en el 
siglo XV, Granada, 2007, pp. 113-158. 
7 Assis, Y. T., "Diplomitticsjueus de la corona catalanoaragonesa en 
!erres musuhnancs (1213-1327)", Tamid, 1 (1997), 7-40. 
' En 1415, por ejemplo, el regente de la gobernación de Mallorca 
hizo traducir a judíos barbarussos una carta del rey de Túnez. Salictú i 
Lluch, R., "Cartes de captius cristians a les presons de Tunis del regnat de 
Ferran d'Antequera", MisceUania de Textos Medievals, 7 (1994), 562 y nota 
110. 
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representante J:¡af~í en la Corona de Aragón en 14009 ; en 1413-1414, y 
en un par de ocasiones, el judío Mair Abinex fue embajador nazarí ante 
Fernando de Antequera10 ; y el también granadino Jacob Israel --<:uyo 
padre ya había servido, anteriormente, a Enrique IV y a Juan I de 
Castilla11-lo fue, ante Alfonso el Magnánimo, en 1427, 1428 y 1429 12. 
A finales del siglo XIV y a lo largo de toda la primera mitad 
del XV, tras el eclipse de los judíos como diplomáticos, es cuando 
empiezan a aparecer, en la Corona de Aragón, ejerciendo esa misma 
función, los mudéjares. 
Sería posiblemente demasiado atrevido pretender que se 
produjo un relevo propiamente dicho, pero sí parece obvio que el 
empleo de mudéjares como diplomáticos representantes de la Corona 
de Aragón en tierras islámicas se da, únicamente y de forma 
significativa, a lo largo de algo más de medio siglo y, según los datos 
de los que disponemos hasta ahora, exclusivamente hacia el sultanato 
nazarí. Durante las décadas que transcurren entre finales del siglo XIV 
y mediados del XV, las relaciones de la Corona de Aragón con 
Granada no fueron particulannente frágiles ni pmiicularmente 
hostiles, sino más bien todo lo contrario, de modo que el hecho de 
confiar en mudéjares para las misiones diplomáticas no tuvo por qué 
levantar excesivas suspicacias. Posterionnente, y coincidiendo con el 
ocaso, tras el asalto a la morería de Valencia de 1455, de las grandes 
familias mudéjares valencianas que, en buena medida, fueron las que 
monopolizaron esta práctica, desde mediados del siglo XV el empleo 
9 Lópcz Pérez, M. D., La Corona de Aragón y el Magreb en el siglo 
XIV (1331-1410), Barcelona, 1995, 162-3. 
10 Salicrú i Lluch, R., El sultanat de Granada i la Corona d'Aragó, 
1410-1458, Barcelona, 1998, 86-90. En diciembre de 1413-enero de 1414, don 
Mair presentó una reclamación relacionada con el apresamiento de una nave 
genovesa que transportaba bienes de granadinos y del propio Yiisuf Ill, y volvía 
a estar en la Corona de Aragón, a punto de iniciar, ya, su viaje de regreso a 
Granada, a principios de marzo de 1414. Consta, además, la presencia, en 
Zaragoza, en enero-febrero de 1414, de otros cuatro judíos embajadores del rey 
de Granada. lbidem, 89. 
11 Salicrú i Lluch, R., Documents per a la histOria de Granada del 
regnat d'A/fons el Magnánim {1416-1458), Barcelona, 1999, doc. 178. 
12 Salicrú, El su/tanat, 214,221-24 y 227-30; 1dem, Documents, docs. 
142, 143, 149-55, 157, 158, 167, 176-81, 183-85. 
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de mudéjares entró en decadencia y, al parecer, durante el reinado de 
los Reyes Católicos ya no se detecta 13 • 
Aunque aquí vayamos a centramos en los mudéjares a quienes 
la Corona de Aragón, ocasionalmente pero de forma regular y 
sostenida, otorgó ese papel mediador con sus correligionarios, y en 
intentar caracterizarlos, no podernos olvidar que, también en este caso, 
y en justa correspondencia, los poderes islámicos, tanto norteafricanos 
como ibéricos, recurrieron a una práctica diplomática equivalente: la 
de poner a cristianos al frente de sus embajadas hacia tierras 
cristianas. 
Los diplomáticos cristianos representantes de poderes 
musulmanes y destinados a tierras cristianas fueron mercenarios, 
fwjanes o mercaderes establecidos en tierras islámicas o con estrecha 
vinculación a ellas. Y, por ahora sin excepción, súbditos de la Corona 
de Aragón o de la República de Génova. Siendo ellos mismos 
cristianos y originarios de la orilla septentrional del Mediterráneo, 
podían desenvolverse a la perfección, lingüística y culturalmente, en 
las tierras de destino de sus misiones. Es evidente que estos cristianos 
estaban, en la medida de lo posible, integrados en la sociedad 
musulmana y en su entorno cortesano y de poder14 o que, por lo 
menos, los conocían suficientemente bien corno para que se les 
atribuyera tal confianza y responsabilidad. Pero el hecho de que 
hubieran mantenido su religión no alzaba ninguna sospecha ni 
suspicacia en los destinatarios de las embajadas, corno sí habría 
ocurrido si se hubiera tratado de renegados, puesto que éstos sí 
generaban un auténtico rechazo y la más completa desconfianza 15 . 
13 C'/ al respecto Mcyerson, M. D., The Muslims of Valencia in the 
Age of Fernando and Isabel. Between Coexistence and Crusade, Berkeley, 
1991, passim; existe traducción al catalán en ldem, Els musulmans de 
Valencia en !'epoca de Ferran i Isabel, Valencia, 1994. 
14 En torno a esta relativa integración y aculturación islámica de los 
cristianos residentes en países musulmanes, Sa1icrú, "¿Ecos de 
aculturación?". 
15 Representa una notable excepción la de Anselmo Turmeda, el 
mallorquín convertido al Islam que, a principios del siglo XV, dirigía la 
aduana de Túnez; en este caso, y pese a la repulsa moral que pudiera 
provocar su apostasía, los monarcas catalanoaragoneses no se abstuvieron de 
apelar a él, confiando sin duda en sus orígenes y en la influencia de su 
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Incluso sin haber llevado a cabo, . por el momento, una 
búsqueda sistemática, la relación de personajes cristianos que 
representaron a poderes islámicos entre sus semejantes que aflora no 
es precisamente sucinta. 
Es el caso del alcaide de Tremecén, Felip de Mora, enviado a 
Jaime ll en 1318 16; del mercader Francesc Marc, que en 1336 fue 
enviado a Pedro el Ceremonioso por el \mf~í Abií Bakr17; de Pasqual 
Cirera, que ya había intervenido en negociaciones anteriores y que, en 
1344, fue embajador de Yusuf I de Granada a Pedro el Ceremonioso18 ; 
del "gran alcaide" Joan Barmaylin el catalán, que fue enviado por el 
soberano de Tremecén al mismo Ceremonioso en 1360 19; de los 
genoveses Gaspare Spinola, que en 1368 representó al rey de Granada 
en la Corona de Aragón20 , Badasal Spinola, que lo hizo en 136921 , 
elevada condición en tierras .Qaf~íes, para que intercediera en la liberación de 
cautivos cristianos. Véase en Calvet, A., Fray Anselm Tunneda, heterodoxo 
español, Barcelona, 1914, 52-3, citado por Epalza, M. de, La Tuhfa, 
autobiografla y polémica islámica contra el Cristianismo de Abdallah al-
Taryuman (fray Anselmo Turmeda), Roma, 1971, 24 [con recdición en 
Epalza, M. de, Fray Anselm Turmeda {'Abdallah al-Taryuman) y su polémica 
islamo-cristiana. Edición, traducción y estudio de la «Tuhfa», Madrid, 
1994]. Otra cosa es que, como conocedores de las lenguas romances, los 
renegados ejercieran de trujamanes entre los musulmanes (sería, por ejemplo 
el caso, en 1412, del trujamán de los mamelucos llamado Stmqur, renegado 
genovés; cf Apellániz Ruiz de Galarreta, F. J., "Banquicrs, diplomates et 
pouvoir sultanien. Une affaire d'épices sous les Mamclouks circassiens", 
Annales islamologiques, 38 (2004), 297); pero su posible envío a tierras 
cristianas, en cambio, no habría sino podido generar desprecio y, por lo tanto, 
ser contr~froduccnte para el fin de cualquier embajada. 
Dufourcq, Ch.-E., "Les espagnols et le royaume de Tlemcen aux 
treizi6me et quatorzieme siecles", Boletín de la Real Academia de Buenas 
Letras de Barcelona, XXI (1948), 37. 
17 López,La Corona de Aragón, 139. 
18 Ferrer, M. T., Lafi·ontera amb /'Islam en el segle XIV: cn~"itians i 
sarrains al País Valencia, Barcelona, 1998, 150 y también 51 y 139. 
19 e 1 " 3 DUtourcq, "Les espagno s , 8. 
2
° Ferrer i Mallol, M. T., Els sarrafns de la corona cata/ano-
aragonesa en el segleXJV. Segregació i discriminació, Barcelona, 1987, 172, 
nota 102. 
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Melcione Spinola, que en 1374 fue enviado de Mul;tammad V a Pedro 
el Ceremonioso", y Nicoloso y Marino Spinola, que en 1375 también 
fueron embajadores granadinos a la Corona de Aragón23 ; de Berna! 
Espigo!, que en 1399 visitó a Martín el Humano de parte del sultán 
meriní24 ; del Didacus Yanyes, christianus sivefarfanus25 que, en 1423, 
el rey de Tremecén envió a Alfonso el Magnánimo26 ; del alcaide Pero 
Enyegues que Mul;tammad IX de Granada mandó al mismo monarca 
catalanoaragonés en 1431 27 ; del genovés o de los varios cristianos28 
21 Dufourcq, Ch.-E., "Catalogue chronologique el analytique du 
registre 1389 de la chancellerie de la Couronnc d'Aragon, intitulé «Guerre 
Sarracenorum 1367-1387>> (1360-1386)", Miscelánea de Textos Medievales, 2 
(1974), doc. 141, parcialmente publicado por Giménez Soler, A., "La Corona 
de Aragón y Granada'', Boletin de la Real Academia de Buenas Letras de 
Barcelona, IV (1907-1908), 297. 
22 Fener, La ji-antera, 162. 
23 Dufourcq, "Catalogue", doc. 209. Para una posible valoración del 
papel de los Spinola en Granada, cuya influencia en el sultanato queda aquí 
más que patente, Salicrú i Lluch, R., "¿Repensando Granada? Presencia y 
penetración diferencial cristiana en el sultanato nazarí en la Baja Edad 
Media" en Relazioni economiche tra Europa e mondo islamico. Secc. XIII-
XVIII. Atti della "Trentottessima Settimana di Studi". 1-5 maggio 2006. A 
cura di Simonetta Cavaciocchi, Prato-Florencia, 2007, 1, 142-44, texto 
conespondiente a las notas 34-41. 
24 López,La Corona deAragón, 114, nota 177. 
25 Sobre los farfanes y el término farfán, véanse Maíllo Salgado, F., 
"Precisiones para la historia de un grupo étnico-religioso: los farfanes", Al-
Qantara, IV (1983), 265-81; Sánchez Saus, R., "Un linaje hispano-mauoquí 
entre la leyenda y la historia: los Farfán de los Godos" en Actas del Congreso 
Internacional <<El Estrecho de Gibraltar>>. Ceuta, 1987, Madrid, 1988, II, 323-
32; y Salicrú i Lluch, R., "Mercenaires castillans au Maroc au début du XV e. 
siCclc" en Migrations et diasporas méditerranéennes (Xe-XV!e stecles). Sous 
la direction de Michel Balard et Alain Ducellier. Actes du colloque de 
Conques (octobre 1999), París, 2002, 423-25. 
26 Salicrú, "Mercenaires", 423 (ACA, C, reg. 3122, 25r-v. 1423, 
julio, 23. Barcelona). 
27 Salicrú, Documents, doc. 245. 
28 Dependiendo de la crónica que tomemos en consideración: 
Carriazo, J. de M. (ed.), Crónica del Halconero de Juan IJ, Pedro Carrillo de 
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que, en 1432, el rey de Túnez envió a Juan ll de Castilla; del genovés 
Giuliano Cibo que, en 1441, el mismo l;taf~í envió a Alfonso el 
Magnánimo29 ; del Biagio Cibo que éste recibió de su parte tanto en 
1444 como en 145630 ; del mercader barcelonés residente en Túnez 
Rafael Vives, que, en 1455, también representó al l)af~í ante el 
Magnánimo y dos años más tarde fue enviado a Sicilia por el mismo 
sultán31 ; del genovés Federico Centurione que, a principios de 1484, 
actuó como representante de Abu 1-I:Iasan 'Ali ante Femando el 
Católico32; o del hijo del ya citado mercader barcelonés residente en 
Huete, Madrid, 1946, 127, o García de Santa María, Á., Crónica de Don Juan 1! 
de Castilla (1420-1434}, Madrid, 1891, JI, 342. 
29 Cerone, F., "Alfonso il Magnanimo ed Abu 'Ornar Othmiln. 
Trattative e ncgoziati tra il Regno di Sicilia di qua e di la dal Faro edil Regno 
di Tunisi (1432-1457)", Archivio Storico perla Sicilia Orienta/e, IX (1912), 
61. 
3° Cerone, F., "Alfonso il Magnanimo ed Abu 'Ornar Othrnán. 
Trattative e ncgoziati tra il Regno di Sicilia di qua e di la dal Faro edil Regno 
di Tunisi (1432-1457) (continuazione)", Archivio Storico per la Sicilia 
Orienta/e, X (1913), 60 y 73-4. Acerca de los Cibo y de su presencia en 
Túnez, Salic1ú, "¿Ecos de aculturadón?", 179-80. 
31 Sobre Rafael Vives (mercader que obtuvo el monopolio de la 
pesca del coral de Túnez y que fue también cónsul de catalanes allí) y sus 
estrechas relaciones tanto con AbU 'Umar 'U!miin III de Túnez como con 
Alfonso el Magnánimo, Salicrú i Lluch, R., "Els catalans a Tunis a rnitjan 
segle XV. A l'entom dels Vives i de la pesca de corall" en La Mediterrania 
de la Corona d 'Aragó. XVIII Congrés d 'Historia de la Corona d 'A rogó 
(2004}, Valencia, 2005,1, 985-1013; sobre las dos embajadas de Vives como 
representante del l;Iaf~í, respectivamente, Brcsc, H., Un monde 
méditerranéen. Économie et société en Sicile, 1300-1450, Palermo-Roma, 
1986, 1, 448, n. 19, y Salicrú, "Els catalans", texto correspondiente a las notas 
19 y 20 y apartado dedicado a la consagración del mercader y a su tentativa 
de 1455 de obtener el arrendamiento de coral (cf ACA, C, reg. 2602, 18v-
19v, o reg. 2625, 8r-9r, entre otros). 
32 Arié, R., L'Espagne musulmane au temps des Nasrides: 1232-1492. 
Réimpression suivie d'une postfáce et d'une mise d jour par l'auteur, París, 1990, 
161; López de Coca Castañer, J. E., "Comercio exterior del reino de Granada" 
en Actas del!! Coloquio de Historia Medieval Andaluza, Sevilla, 1982, 354. 
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Túnez Rafael Vives, Andreu Vives, que, en 1490, también estuvo en 
Sicilia como representante del monarca l¡af$í 33 ... 
El elenco de mudéjares que fueron enviados corno 
diplomáticos a tierras musulmanas es, en cambio, por ahora, algo más 
reducido, aunque, seguramente, un rastreo más escrupuloso de las 
fuentes y de la información dispersa publicada permitiría alargarlo. En 
cualquier caso, lo que sí hay que destacar es que, por ahora, todos los 
ejemplos conocidos conciernen a mudéjares súbditos de la Corona de 
Aragón34 y, como ya se ha indicado, enviados a Granada. 
Significativamente, los mudéjares depositarios de la confianza 
regia fueron, en su mayoría, mudéjares pertenecientes a lo que podría 
considerarse la elite mudéjar catalanoaragonesa y, fundamentalmente, 
valenciana. Y aunque en algunos casos lo único que sepamos de 
algunos de ellos es, simplemente, que encabezaron las embajadas en 
cuestión, el predominio de nombres corno Bellvís, Xupió o Ripoll es 
evidente y habla por sí solo. Se trata, corno veremos, de hombres de 
plena confianza de la Corona. Una confianza que los legitima para 
representarla en tierras musulmanas sin que se ponga en duda su más 
absoluta fidelidad, porque se trata de una confianza que no se pone de 
33 Trasselli, C., Note per la storia dei banchi in Sicilia nel XV 
seco/o. Parte JI. J banchieri e i loro affari, Pa1errno, 1968, 287. 
34 No conocemos ningún caso para Castilla, algo que, posiblemente, 
puede relacionarse tanto con la distinta tradición y percepción de las 
relaciones con el Islam que pudieron tener castellanos -mucho más 
condicionados por el factor bélico- y catalanoaragoneses -entre quienes la 
rentabilidad de los contactos comerciales tuvo mucho mayor peso- como, por 
otro lado, con la mayor proyección internacional, precisamente también a 
partir del comercio, que tuvieron los mudéjares catalanoaragoneses y, 
fundamentalmente, valencianos. Véanse, para ello, Salicrú i Lluch, R., 
"Contrastes ibéricos ante el comercio con el Islam. Imágenes del comercio 
con 'tierra de moros' del reinado de Fernando de Antequera" en La Península 
Ibérica entre el Mediterráneo y el Atlántico. Siglos Xlll-XV, Sevi11a-Cádiz, 
2006, 351-66; Jdem, "Mudéjares y cristianos en el comercio con Berbcría: 
quejas sobre favoritismo fiscal y acusaciones de colaboracionismo mudéjar, 
una reacción cristiana a la defensiva" en De mudéjares a moriscos: una 
conversión forzada. VIJJ Simposio Internacional de Mudejarismo. Teruel, 15-
17 de septiembre de !999, Terue1, 2002, I, 283-301; y Ruzafa García, M., 
"Élitcs valencianas y minorías sociales: la élite mudéjar y sus actividades 
(1370-1500)", Revista d'História Medieval, 11 (2000), 163-87. 
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manifiesto, únicamente, a través de las embajadas, sino de una 
confianza de larga maduración y de la que hay muchas otras pruebas. 
Aunque no fuera todavía, directamente, como embajadores 
enviados a Granada, sabemos que, ya en 1362, el albéitar de Pedro el 
Ceremonioso, Faraig de Bellvís, y su hermano Yal;lya, instalado en 
Castilla, se habían inmiscuido en la negociación de un acuerdo con 
Mul;lammad V de Granada, que acababa de recuperar el poder35. Del 
mismo modo, y aunque no se tratase de un mudéjar sino de un 
caballero granadino que no sabemos si se encontraba en tierras 
catalanoaragonesas como embajador nazarí o como mercenario o 
jinete asalariado, nos consta también que, en 1365, tras la difusión del 
falso rumor de la muerte de Mul;lammad V, Pedro el Ceremonioso 
quiso enviar a Granada a AJí ben Kumasa36 para atraerse la amistad 
del supuesto nuevo monarea37 
El primer nombramiento de un mudéjar como embajador a 
Granada propiamente dicho que conocemos data, de todos modos, de 
1392, de cuando Juan I envió al sultanato nazarí a AJí de Bellvís, 
albéitar real y cadí general de las aljamas de moros, posiblemente de 
cara a los inicios de la negociación de un tratado con Yusuf II tras la 
muerte de Mul;lammad V. Lamentablemente, nada en concreto 
sabemos de su misión más allá de que su viaje de regreso fue algo 
accidentado, porque los castellanos apresaron ropas de valor de uno de 
sus acompañantes y él mismo fue detenido en tierras del marqués de 
Villena38. 
35 Ferrer, La fi·ontera, 157-58. Sobre los Bellvís, véanse, 
fundamentalmente, Febrer Rornaguera, M. V., "Los Bellvís: una dinastía 
mudéjar de cadícs generales de Valencia, Aragón y Principado de Cataluña" 
en Actas del !JI Simposio Internacional de Mudejarismo, Teme!, 1986, 277-
90; Echevarría Arsuaga, A., "De cadí a alcalde mayor. La élite judicial 
mudéjar en el siglo XV", Al-Qantara, XXIV/! (2003), 139-68, y XXIV/2 
(2003), 273-90, además de Boswell, J., The Royal Treasure. Muslim 
Communities under the Crown of Aragon in the Fourteenth Century, New 
Haven-Londres, 1977, passim. 
36 Véase, sobre él, aunque no se mencione el episodio que nos 
ocupa, Torres Fontes, J., "La embajada de Alí Ibn Kumasa en 1382", 
Murgetana, 16 (1961), 25-29. 
37 Ferrer,Lafrontera, 159. 
38 Ibidem, 174. 
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El longevo AJí de Bellvís, cuya actividad como cadí general 
queda acreditada entre 1389 y 1447, repetiría experiencia como 
embajador a Granada por lo menos en otras dos ocasiones, 1417 y 
1432, en representación de Alfonso el Magnánimo. 
En el primer caso, e inducido por el baile general del reino de 
Valencia, Joan Mercader, que tuvo una influencia fundamental en el 
diseño de la política granadina del Magnánimo39, Alfonso el 
Magnánimo encomendó al cadí general el delicado cometido de 
intentar impedir la firma de un acuerdo entre varios mercaderes 
valencianos y Yüsuf III de Granada sobre la monopolización de la 
compra de seda y de cualquier tipo de tejido de seda en el interior del 
sultanato, porque estos mercaderes pretendían incrementar 
considerablemente los derechos sobre la seda y todo ello había 
generado un gran rechazo entre los demás súbditos de la Corona de 
Aragón que comerciaban con Granada 40 
En primer lugar, Mercader envió a Bellvís a Alfonso el 
Magnánimo para que le informarse, de su parte, del estado de cosas, y 
aconsejándole que lo mandara a Granada como embajador para tratar 
del asunto. Tras el intercambio de pareceres entre el monarca y el 
mudéjar, el Magnánimo le encomendó, en efecto, la misión. Bellvís 
contaba pues con la plena confianza tanto del baile general del reino 
de Valencia como de Alfonso el Magnánimo. Pero, además, ambos le 
consideraban capacitado para imponer su autoridad sobre los 
mercaderes cristianos signatarios del contrato de la seda, que se 
encontraban ya en Granada. De hecho, Bellvís llevaba cartas 
conminatorias del monarca dirigidas a ellos pero, ante la posibilidad 
de una eventual negativa de éstos, tenía que tratar directamente del 
asunto con Yüsuf lii para impedir el cierre definitivo del acuerdo 41 . 
De todos modos, y quién sabe si tan sólo aprovechando la ocasión o 
bien para encubrir el verdadero objetivo del viaje de Bellvís en el 
supuesto de que no necesitara apelar al sultán nazarí porque pudiera 
cumplir con su misión interpelando únicamente a los mercaderes 
39 Véase en Salicrú i Lluch, R., "Joan Mercader: la intervenció del 
batlle general del regne de Valimcia en la política granadina d'Alfons el 
Magnánim", Anales de la Universidad de Alicante, 12 (1999), 135-50. 
40 Para una debida contextualización de este "contrato de la_ seda", 
Salicrú, El sultana!, 136-41. 
41 Salicrú, Documents, docs. 6, 8, 10, 11 y 12. 
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valencianos, el rey Alfonso encargó al cadí que trajera de Granada 
varios jaeces, comisión para la cual le dio cartas dirigidas a Yüsuf 
III42 
Unos años más tarde, en 1432, Alí de Bellvís volvió a ser 
enviado a Granada corno emisario para gestionar, de nuevo, asuntos 
de gran responsabilidad y altamente delicados, pero esta vez 
acompañado por otro mudéjar, el mercader Galip Ripoll, uno de los 
principales de la morería de la capital valenciana43 . Parte de los 
asuntos a tratar por ellos en Granada se nos escapa, porque quedan 
herméticamente sellados bajo el calificativo de alguns fets arduus e 
molt secrets. Pero es posible que tuvieran que ver con la parte del 
cometido de los embajadores mudéjares que sí se filtra, relacionada 
con los contactos que Fadrique de Luna mantuvo con el sultanato 
J:¡af~í. 
Hijo ilegítimo de Martín el Joven, en 1430, en plena guen·a 
entre la Corona de Aragón y Castilla, Federico de Aragón y de Sicilia 
se había indispuesto con Alfonso el Magnánimo y había buscado la 
protección de Juan Il de Castilla. Pese a que, en 1424, hubiera 
participado activamente en el saqueo catalanoaragonés de las islas 
Kerkenna, en 1432 el sultán J:¡af~í, también enemistado con el 
Magnánimo pero bien relacionado con el monarca castellano, se había 
ofrecido a convertirlo en señor de Sicilia44 , vieja aspiración heredada 
de su abuelo Martín el Humano, quien, tras la muerte de su hijo 
42 
" ... una cella, unos sperones, una spada e un freno moriscos, todos 
garnidos d'oro" (Salicrú, Documents, doc. 9). Los aneos de factura islámica 
no eran, tan sólo, uno de los productos de lujo que los soberanos occidentales 
solían recibir como dones de embajadas procedentes de tierras musulmanas, 
sino que, a menudo, ellos mismos también enviaban emisarios a esas tienas 
con el único cometido de procurarse algunos. Cf Salicrú, "La diplomacia", 
97-103 apartado titulado "Los dones de embajada". 
43 Sobre los Ripoll, véase, además de Ruzafa, M., "Élites", Idem, 
"Els orígens d'una família de mercaders mudéjars en el segle XV: <;:aat 
Ripoll (1381-1422)", Afers, 7 (1988-89), 169-88, y su articulo en este mismo 
volumen. 
44 Así lo ponen de manifiesto tanto la Crónica del Halconero, 128, 
como su Refundición (Carriazo, J. de M. (ed.), Refundición de la Crónica del 
Halconero por el Obi!:>po don Lope Barrientos (hasta ahora inédita), Madrid 
1946), 132. 
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Martín el Joven, había intentado, sin éxito, que fuera don Fadrique 
quien ciñera la corona sícula. 
La misión concreta de Bellvís y Ripoll en Granada, para la 
que únicamente tenernos una fecha imprecisa pero anterior a junio de 
1432, era la de conseguir que MuJ:¡arnrnad IX, con quien Alfonso el 
Magnánimo mantenía muy buena relación pese a no tener finnado 
ningún tratado 45 , accediera a detener, cuando pasara por Granada de 
regreso de Túnez, a un mensajero que don Fadrique había enviado al 
sultán J:¡af$í, llamado Joan o Roger de Brusca, y a entregarlo, como 
traidor, al baile general del reino de Valencia 46 • 
Menos concreta se nos presenta, en cambio, la tarea 
encomendada a los demás mudéjares que, también en 1432, visitaron 
el sultanato nazarí corno emisarios de Alfonso el Magnánirno47 • 
Sabemos que, en 1432, <;:uleyrnen Albaho, mudéjar de la 
morería de Valencia de quien no tenemos otra constancia ni 
identificación, llevó varias cartas al Zurdo y a algunos de sus oficiales; 
esperó, en Granada, sus respuestas; y fue a entregarlas, de regreso, al 
Magnánimo, que se encontraba en el puerto catalán de los Alfaques 
con la flota lista para zarpar hacia Italia 48 • Pero, en cambio, ignoramos 
por completo cuál podría ser el contenido de estas cartas. 
También a principios de junio de 1432, AJí Xupió, el 
conocido mercader senyor de la moreria de Valencia49 , fue destinado 
a Granada50 por el rey Alfonso el Magnánimo, acompañado, en su 
45 Remito, para ello, a Salicrú, El sultanat, passim. 
46 Salicrú, Documents, doc. 255. Véanse, además, ibidem, doc. 269, 
y Idem, El su!tanat, 330-31 y 334-36. 
47 En el mes de abril de 1432, en medio de una guena abierta con 
Castilla, MuJ.¡ammad IX el Zurdo había recuperado el trono que previamente 
le había usurpado, con apoyo castellano, un infante afecto a Castilla, Yüsuf 
IV Ibn al-Mawl. A partir de la recuperación del trono por parte de 
MuJ.¡anunad IX, la actividad diplomática que éste mantuvo con la Corona de 
Aragón fue incesante. 
" Idem, Documents, doc. 254. La flota zarpó el 29 de mayo, de 
modo que el mensajero tuvo que regresar antes de esta fecha. 
49 Sobre los Xupió, véase, además de Ruzafa, M., "Élites", Idem, 
"Alí Xupió, senyor de la moreria de Valencia" en L 'univers deis prohoms, 
Valencia, 1995, 137-73, y su artículo en este mismo volumen. 
50 Lo sabemos por una carta de recomendación que no lleva 
destinatario. El contexto permite deducir que va dirigida a Mul)_ammad IX de 
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caso, por un mercader de la ciudad de Mallorca llamado Antoni 
Martí51 . También tenemos que lamentar, en este caso, la 
impermeabilidad de la documentación acerca de su misión, puesto que 
únicamente alcanzamos a saber que los mensajeros estaban 
plenamente informados de la intención y voluntad del Magnánimo con 
respecto a MuJ:¡ammad IX52 . 
Con anterioridad, a Alí Xupió ya se le había encomendado 
otra misión como embajador a tierras granadinas, aunque al parecer no 
había llegado a buen puerto. 
En abril de 1430, Alfonso el Magnánimo les había confiado a 
él y al mercader valenciano residente en Málaga Joan Martorell53 la 
ciertamente también delicada tarea de conseguir que Mul;lammad IX 
accediera a que se abasteciera, desde Granada, a la infanta Catalina. 
Esposa del infante don Enrique de Aragón, hermano de Alfonso el 
Granada, pero tampoco puede descartarse por completo que los embajadores 
fueran al Norte de África. El hecho de que, en 1438, el Antoni Martí que 
tenía que acompañarlo nos aparezca comerciando con Granada (y, en 
concreto, con Málaga y Marbella; cf Salicrú, Documents, doc. 319) 
contribuye a otorgar mayor verosimilitud a la opción granadina. 
51 La recomendación se expidió tanto en favor de Anta ni Martí 
como de Alí Xupió, pero a continuación se despachó otro ejemplar de la 
misma cuyo beneficiario era, exclusivamente, el mudéjar valenciano, 
seguramente por si, finalmente, Martí no le acompañaba. 
52 ACA, C, reg. 2794, 6v-7r. J 432, junio, 6. Mallorca. 
53 Martorell, que era uno de los beneficiarios del más arriba señalado 
"contrato de la seda" (véase, supra, el texto correspondiente a la nota 40), fue 
también uno de los mercaderes cristianos valencianos más activos en el 
sultanato nazarí durante el reinado de Alfonso el Magnánimo; anteriormente, 
en 1429, ya había ejercido, igualmente, de embajador. Véanse los datos que 
he podido recopilar sobre él en Salicrú i Lluch, R., "The Catalano-Aragonese 
Conunercial Presence in the Sultanate of Granada during the Reign of Alfonso 
the Magnanimous", Journal uf Medieval History, 27 (2001), 299-300 (texto 
que cuenta con una versión en catalán en Jdem, "La presencia comercial 
catalanoaragonesa al sultana! de Granada duran! el regnat d'Alfons el 
Magmlnim" en La Corona d'Aragona ai tempi di AljOnso il Magnanimo. XVI 
Congresso lntemazionale di Storia della Corona d'Aragona. Napoli, 1997, 
Nápoles, 2000, II, 1178-9), y ahora también con otra en castellano en Idem, El 
Sultanato nazwi, pp. 209-248. 
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Magnánimo, a causa de la guerra entre la Corona de Aragón y Castilla 
la infanta Catalina se hallaba sitiada por tropas castellanas en el 
castillo de Segura, y tenía problemas de aprovisionamiento 54. Pero el 
caso es que, por motivos que se nos escapan, quizás relacionados con 
los intríngulis de la política interna nazarí, a finales de junio de 1430 
descubrimos que Xupió tenía tanto miedo de ir a Granada que incluso 
al Magnánimo le pareció mejor que se quedara en Valencia y que 
Martorell viajara solo al sultana lo, considerando que si Xupió iba a 
Granada a la fuerza y aterrorizado su participación en la embajada 
sería contraproducente". 
Otro de los embajadores mudéjares enviados a Granada, en 
este caso por Juan li de Navan·a como lugarteniente de Alfonso el 
Magnánimo, fue maestre Abdallah Alguatzi, médico de la morería de 
Valencia. Maestre Abdallah se dirigió a Granada, en abril de 1449, 
acompañado por varios caballeros y musuhnanes granadinos que ya 
habían llegado del sultanato acompañándole igualmente a él tras una 
anterior embajada suya56• A mediados de diciembre de ese mismo año 
1449, sabemos que maestre Abdallah incluso llegó a actuar como 
procurador de MuJ:¡ammad IX tras la detención, a instancias del nazarí, 
de un mercader gerundense llamado Montserrat Pellicer57 • Casi un año 
después, a principios de noviembre de 1450, también nos consta que 
maestre Abdallah ejercía de ejea entre la Corona de Aragón, Castilla y 
Granada; sabemos que, como mínimo, había rescatado, avanzando él 
mismo el dinero, a varios vecinos de Cieza y que, puesto que le 
adeudaban el importe del rescate, los mercedarios de Valencia 
recibieron el encargo de Juan de Navarra de recaudado por ellos y de 
entregárselo al médico mudéjar58 . 
54 Salicrú, Documents, docs. 198 y 200. 
55 Jbidem, docs. 204 y 206, atiesa la pahor que ha de sola hombra. Al 
final, además de tratar sobre la infanta Catalina, Martorell también tuvo que 
ocuparse de negociar el rescate de varios cautivos granadinos que estaban 
presos en el castillo de Játiva, alguno de los cuales era hermano de la esposa 
de MuJ.¡ammad IX. La relación entre los cautivos y Mul;mmmad IX queda 
patente ibidem, doc. 206: entes havem que·! rey Squerdo de Granada se seria 
casat ab la germana dels moros presoners qui són en lo castell de Xdtiva. 
56 Salicrú, Documents, docs. 361, 363 y 364. 
57 Jbidem, doc. 367. 
58 Ibidem, doc. 369. 
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El empleo y aprovechamiento, en mayor o menor medida, de 
las prácticas y de los saberes -médicos, fmmacológicos, militares, 
incluso técnicos y artísticos- de los mudéjares en los entornos 
cortesanos ibéricos es suficientemente conocido, y así suelen 
destacarlo las síntesis, monografias y aproximaciones a la minoría 
musulmana59 • También su labor y aprovechamiento como tmjamanes 
suele aflorar60 , pero más como trujamanes al servicio de las 
autoridades locales o regionales61 que como tmjamanes al servicio de 
las embajadas que viajaban a países islámicos62 
En cambio, sabemos que, por lo menos en dos ocasiones, Alí 
de Bellvís actuó como tmjamán de embajadas a Granada. En 1405, 
59 Véase, por ejemplo, en las síntesis o monografias más recientes, 
como Hinojosa Montalvo, J., Los mudéjares. La voz del Islam en la España 
cristiana, Teme!, 2002, !, 229-31; Echevanía Arsuaga, A., "Mudéjares y 
moriscos" en El reino nazari de Granada. Historia de España Menéndez 
Pida!, Madrid, 2000, VIII/4, 407; o ldem, La minoría islámica de los reinos 
cristianos medievales. Moros, sarracenos, mud~jares, Málaga, 2005, 107-9 y 
111. 
60 Hinojosa, Los mud~jares, I, 228-9; Echcvarría, La minoría, 111, 
por ejemplo. 
61 Y, esencialmente, como intérpretes de la bailía general del reino 
de Valencia para determinar si los cautivos musulmanes apresados eran o no 
de "buena guerra"; véanse, en este sentido, particularmente, Hinojosa 
Montalvo, J., "Confesiones y ventas de cautivos en la Valencia de 1409", 
Ligarzas, 3 (1971 ), 113-27; !don, "Tácticas de apresamiento de cautivos y su 
distribución en el mercado valenciano (1410-1434)", Qiiestions valencianes, 
1 (1979), 23; Barceló Torres, M. C., Minorías islámicas en el Pais 
Valenciano. Historia y dialecto, Valencia, 1984, 147. Entre 1410 y 1434, diez 
de los dieciocho intérpretes al servicio de la bailía fueron mudéjares, todos ellos 
de Valencia; entre ellos se cuentan Alí y Faraig de Bellvís y Iucef, Alí y 
Abrahim Xupió. 
62 Conviene señalar que hasta, por lo menos, el reinado de Jaime II, 
en la Corona de Aragón los judíos ejercieron a menudo de trujamanes del 
árabe y que, al parecer, para muchos de ellos la traducción y la escritura en 
árabe no fue sino un primer paso de su carrera diplomática para llegar a 
ejercer de embajadores; véase, además del ya citado Assis, "Diplom8.tics", 
Romano, D., "Judíos escribanos y trujamanes de árabe en la Corona de 
Aragón (reinados de Jaime 1 a Jaime II)", Sejarad, 38 (1978), 71-105, 
reeditado en ldem, De Historia Judía Hispánica, Barcelona, 1991, 239-73. 
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acompañó al sultanato nazarí al baile general del reino de Valencia, 
Nicolau Pujades, como trujamán de una embajada relacionada con la 
firma del tratado de 140563 ; y, en 1418, volvió a ejercer, de nuevo, de 
trujamán de Berenguer Mercader, hijo del baile general del reino de 
Valencia Joan Mercader, que también viajó a Granada para ratificar 
un tratado 64 . 
Puesto que, por lo menos en la Corona de Aragón, había 
sobradamente cristianos capaces de entender el árabe y, por 
consiguiente, de ejercer de traductores65 , tanto el recurso a los 
mudéjares como trujamanes como el recurso a los mudéjares como 
diplomáticos sólo puede justificarse en parte por sus conocimientos 
63 Fcrrcr, Lafi·ontera, 182. 
64 Salicrú, Documents, docs. 25 y 54. 
65 Hinojosa, "Tácticas", 23, y Barceló, Minorías, 147, localizan, 
entre 1410 y 1434, a ocho cristianos valencianos que ejercieron de 
trujamanes en la bailía general del reino; algunos de ellos son mercaderes con 
una documentada trayectoria de relaciones con los países musulmanes, como 
Pere de BOnia para el caso de Granada. Jaime U ya dispuso, también, de 
trujamanes cristianos como, en 1324, Perc Robcrt (Fcrrcr, La frontera, 123). 
En 1362, el mercader mallorquín Berenguer Llobet fue trujamán de la 
embajada del gobemador del reino de Mallorca al sultán de Tremecén 
(López, La Corona de Aragón, 125, n. 12). El mallorquín Miquel Rovira, 
alias Desde, sirvió reiteradamente como trujamán a un embajador que el rey 
de Túnez había enviado a Alfonso el Magnánimo en 1444 (ACA, C, reg. 
2533, 40v-4lr y 76v. 1444, abril, 25 y junio, 13. Castillo Nuevo de Nápoles). 
En 1449, Alfonso el Magnánimo nombró a Manuel de Atienza intérprete 
internos et affricos sive serracenos quoscumque, ex qua vos lingam afji·icam 
habetis quasi maternam (ACA, C, reg. 3301, 139r-v. 1457, marzo, 18. 
Barcelona). En Castilla, el empleo de traductores cristianos castellanos fue la 
práctica más habitual y, durante su reinado, Fernando de Antequera los 
introdujo en la Corona de Aragón, tanto para recibir embajadas musulmanas 
(sería el caso de Cristóbal Ferrández, de Sevilla, que actuó como intérprete, 
en 1414, de una embajada nazarí; cf Salicrú, El sultanat, 88) como para 
enviarlas a tierras islámicas (como en el caso de maestre Alfonso de 
Córdoba, traductor de Fernando de Antequera y del rey de Castilla enviado a 
tierras meriníes en 1414; véase en AITibas Palau, M., "Reclamaciones 
cursadas por Femando I de Aragón a Abu Said Utman III de Marruecos", 
Boletín de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, XXX (1963-
1964), doc. 4, e Idem, "Cartas de Fernando I de Aragón a Abü 'AJi de 
Manakus", Tamuda, IV (1956), docs. 1 y 2. 
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lingüísticos. Es evidente que lo que perseguían las autoridades 
cristianas con el envío de representantes musulmanes a tierras 
islámicas era algo más que contar con su dominio del árabe. En lo que 
confiaban era, ante todo, en su proximidad cultural con el interlocutor, 
en su capacidad de despertar su complicidad y, por consiguiente, en la 
posibilidad de que su mayor predisposición hacia los embajadores se 
tradujera en mayores facilidades a su tarea diplomática o en mejores 
resultados de la misma. En realidad, se trataba de apelar tanto a la 
empatía correligionaria como a los contactos familiares y clientelares 
para sacar un mayor provecho de la negociación, buscando más la 
proximidad y mediación cultural que la lingüística. 
Es de sobra sabido que los mudéjares tenían consciencia de 
pertenecer a una comunidad de creyentes que superaba las fronteras de 
los estados cristianos que los albergaban. Las muestras y pruebas de 
ello son incontables, tanto desde un punto de vista intelectual y 
espiritual, a través de sus viajes de estudio y aprendizaje a tie1ms 
musulmanas, como desde un punto de vista más práctico y material, 
por medio del colaboracionismo o "quintacolumnismo" con sus 
hermanos de religión66 . 
Desde dar al-Islam, los soberanos musulmanes, y los sultanes 
nazarí es en particular, también se atribuyeron una cierta autoridad, un 
tutelaje espiritual sobre los mudéjares, que éstos les reconocieron y 
que ellos intentaron ejercer y reivindicar. Cada vez que los monarcas 
catalanoaragoneses intentaron restringir la movilidad o libertad de 
emigración de sus súbditos musulmanes -un derecho que, desde el 
siglo XII, se habían comprometido a respetar pero que, con el paso de 
los siglos, se fue difuminando progresivarnente67 -, los monarcas 
nazaríes intentaron salvaguardarla a través de las treguas. Y si, en 
1409-1410, desde Barcelona, el embajador de Yüsuf III, Alí 
Barramoni lanzaba una proclama para incitar a los mudéjares de la 
66 Pueden verse por ejemplo, en este sentido, Ferrer, Lafi·ontera, 17-
46; Meyerson, The Muslims, 61-98, 255-69. 
67 Véase, por ejemplo, en Ferrer, Els sarrarns, 105-210, o Idem, 
"L' emigració dels sarraihs residents a Catalunya, a Aragó i al País Valencia 
durant la baixa edat rnitjana" en L 'expulsió deis moriscos. Conseqüi!ncies en 
el món isliimic i el món cristiii: 380e. aniversari de l 'expulsió deis moriscos. 
Congrés internacional. Sant Carles de la Rdpita, 5-9 desembre 1990, 
Barcelona, 1994, 19-26. 
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Corona de Aragón a emigrar hacia tierras nazaríes", en 1455, tras el 
asalto a la morería de Valencia, el sultán nazarí se permitía 
recriminárselo a las autoridades municipales valencianas69 Por otro 
lado, parece que, desde Berbería, también se intentó proteger y 
discríminar positivamente la presencia y actividades mercantiles de 
los mudéjares con respecto a las de los cristianos, algo que, 
lógicamente, generó en estos últimos reacciones a la defensiva 70 . 
El supuesto o real colaboracionismo de los mudéjares con sus 
correligionarios musuhnanes, o el favoritismo de éstos hacia los 
mudéjares, no resulta, en modo alguno, sorprendente. En cambio, sí 
cabe plantearse hasta qué punto hay que considerar colaboracionistas 
con los crístianos a los mudéjares que consiguieron ganarse su 
confianza hasta llegar a asumir la responsabilidad de representarlos 
como diplomáticos, o de ejercerles de intérpretes, en situaciones en las 
que la más alta fidelidad era imprescindible, porque ponían en juego 
los intereses de la Corona y la segurídad del país. 
¿Podemos hablar, pues, propiamente, de los mudéjares que 
sirvieron a la Corona como de colaboracionistas? ¿Fue su 
colaboracionismo el precio a pagar por el mantenimiento de su 
preeminencia económico-social? ¿Antepusieron sus intereses 
particulares y la rentabilidad personal a los intereses de su grupo? 
¿Alzó suspicacias, entre la mayoría de mudéjares humildes, esta 
actitud de la elite? 
Son preguntas necesarias pero dificiles de responder, aunque 
de lo que no hay duda es de que estos mudéjares fueron capaces de 
navegar entre dos aguas. 
68 Cf Ribera, J. y Asín, M., Documentos árabes y aljamiados de la 
Biblioteca de la Junta, Madríd, 1912, 258-60, y Hoenerbach, W., "Cuatro 
documentos mudéjares originarios de Cataluña y de Levante" en Homenaje 
al Profesor Darío Cabanelas Rodríguez, O.F.M. con motivo de su LXX 
anivet:,ario, Granada, 1987, 1, 369-72. Para la identificación del embajador 
Ali Barramoni y la concreción de la fecha de su estancia en Barcelona y, por 
consiguiente, de la difusión de la proclama, Salicrú, El sultanato, 39, 53, 58-
61 y 180-1, n. 64. 
69 Véase en Hinojosa Montalvo, J., "Las relaciones entre los reinos 
de Valencia y Granada en la prímera mitad del siglo XV" en Estudios de 
Historia de Valencia, Valencia, 1978, 103-4 y doc. 9, 133-34. 
70 Salicrú, "Mudéjares y cristianos". 
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Otra cuestión a plantear es la de la realidad y verdadera 
definición de la existencia de la debatida elite mudéjar'\ que, para el 
caso de la Corona de Aragón y salvando la singularidad y auténtica 
excepción de una familia como la de los Bellvís, hay que considerar, 
fundamentalmente, elite económica72 La principal duda que surge es 
si esta elite Jo fue en sí misma, con respecto a la realidad mudéjar e 
islámica, o Jo fue gracias a su afirmación a través de sus contactos 
privilegiados con el poder y la sociedad cristianos, es decir, en qué 
medida fue elite a través de estos contactos, valiéndose de ellos y, 
fundamentalmente, con respecto al poder y a la sociedad cristianos. 
De lo que no hay ninguna duda es de que los mismos 
mudéjares que fueron beneficiarios de la confianza de las autoridades 
cristianas en su condición de diplomáticos y/o de intérpretes 
estuvieron también a su servicio en otros muchos frentes, algo que 
sale a relucir cuando observamos la relación mantenida por la 
71 Véase, por ejemplo, Molénat, J.-P., "L'Élite Mudéjare dans la 
Péninsule Ibérique Médiévale" en Barata, F. Themudo, Elites e Redes 
Cliente/ares na Idade Média: Problemas Metodológicos, Lisboa, 2001, 45-
53. 
72 Pese a la existencia de licencias a mudéjares, algunos de ellos 
alfaquíes pero básicamente de ámbito rural, para ir a aprender árabe o a 
estudiar a tieiTas musulmanas, seguimos, todavía, con poquísimos 
conocimientos sobre la verdadera formación de los cuadros espirituales y 
jurídicos de la minoría mudéjar ibérica tras lo que Burns bautizó como el 
autumn of the crea ti ve class (Burns, R. l., S. J., Islam under the Crusaders. 
Colonial Survival in the Thirteenth-Centwy Kingdom ofValencia, Princeton, 
1973,413 y ss.; existe traducción al catalán en Jdem, L'Islam sota els croats: 
supervivencia colonial en el segle XIII al Regne de Valencia, Valencia, 
1989), según puede verse, por ejemplo, en Meyerson, The Muslims, 259 y ss., 
con especial atención a 260, tabla 19. Algunos otros mudéjares que se 
desplazan a tierras musulmanas para aprender árabe en Hinojosa, "Las 
relaciones", Apéndice l, y en Jdem, "Las relaciones entre Valencia y Granada 
durante el siglo XV: balance de una investigación" en Estudios sobre Málaga 
y el Reino de Granada en el V Centenario de la Conquista, Málaga, 1987, 
90-1. En cuanto a la formación y a las posibilidades de fonnación de la elite 
mudéjar, poco podemos añadir, excepto que su bilingüismo y, por 
consiguiente, su dominio del árabe y del catalán quedan fuera de toda duda; 
nos consta únicamente que un hijo de Alí de Bellvís obtuvo licencia para ir a 
Almería a aprender árabe . Cf Hinojosa, Los mudéjares, 1, 80-1. 
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monarquía catalanoaragonesa con los diplomáticos que hemos ido 
encontrando, o con sus familiares más allegados. 
Durante el interregno catalanoaragonés73 , los Xupió se habían 
alineado, inicialmente, en favor de Jaime de Urgel, llegando Iucef 
Xupió incluso a implicarse personalmente en los tratos que el conde 
de Urge] mantuvo con Yusuf Ill de Granada74 . Posterimmente, acabó 
cambiándose de partido, y sus esfuerzos para congraciarse con el 
nuevo monarca Fernando de Antcquera son patentes, al igual que la 
voluntad de Fernando de beneficiarse de los contactos y posibilidades 
de esta familia mudéjar valenciana. 
Si, en septiembre de 1413, nos consta que Iucef Xupió 
enviaba dátiles a Fernando de Antequera, con especial recomendación 
del baile general del reino de Valencia, Joan Mercader, que aclaraba al 
monarca que lo hacía con voluntad de mantener con él las mismas 
prácticas que con sus antecesores, Juan I y Martín el Humano, y 
pidiéndole que se lo tomase a bien porque su intención era sana y 
buena para servirlo a menudo 75 , Fernando I tampoco tardó a 
aprovecharse de los servicios de los Xupió. En reiteradas ocasiones, 
pidió a Iucef Xupió, contando con su influencia sobre su hijo Ahmed, 
residente en Fez, que intercediera ante el sultán meriní para que varios 
cristianos pudieran regresar a sus tierras76 o que le enviara caballos77 • 
73 Recordemos que, entre 1410 y 1412, tras la muerte de Martín el 
Humano sin heredero legítimo, se postularon varios candidatos al trono de la 
Corona de Aragón, y que, en 1412, el Compromiso de Caspe nombró 
heredero al infante don Fernando de Castilla, Fernando de Antequera, en 
detrimento del otro candidato con verdaderas opciones, el conde catalán 
Jaime de Urge!. 
74 Véanse por extenso esos tratos en Salicrú, El sultana!, 48-63, y 
Ruzafa, en el artículo que presenta en este mismo volumen. 
75 ACA, C, CR Fernando 1, 419. 1413, septiembre, 14. Valencia. 
76 El mercenario castellano Ferrando de Toledo, con su esposa, hijos 
y suegra, para que pudieran salir del reino; dos niñas cautivas, para que 
fueran liberadas; y una cristiana que había huido, por amor, con un 
musulmán, pero que no había renegado de la fe católica, para que pudiera 
volver a tienas valencianas (ACA, C, reg. 2385, 24r-24v; 2389, 9v-10r y 13r. 
1414, enero, 27. Zaragoza; 1414, octubre, 29. Montblanc; y 1414, noviembre, 
2. Montblanc; para los dos primeros documentos, Arribas Palau, M., "Cartas 
de recomendación cursadas al sultán AbU Sa'Id 'Utman III de Manuecos por 
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Fernando de Antequera y Alfonso el Magnánimo convirtieron, 
respectivamente, a Iucef'" y Alí79 en prestamistas de la Corona. 
AJí llegó a adquirir, por ejemplo, por orden de Alfonso el 
Magnánimo, ocho cautivos granadinos que estaban en poder de otros 
ocho propietarios para entregárselos, porque el monarca había 
dispuesto que quedaran arrestados en la prisión común de la ciudad de . 
Valencia80 ; abastecía de seda y de manufacturas de seda granadina a 
Alfonso el Magnánimo81 ; y éste podía llegar a hacer lo posible por 
adquirir un balaje contando con la tranquilidad de que Xupió poseía 
dos terceras partes del mismo82 
En el desarrollo de su actividad mercantil, tanto Jos Xupió 
como los Ripoll aunaron intereses, sin problemas, con mercaderes 
cristianos. Son múltiples las ocasiones en las que vemos a Alfonso el 
Magnánimo o a sus oficiales implicarse directamente en favor de 
algún Xupió o de algún Ripoll en los incidentes acaecidos mientras 
el rey de Aragón, Fernando!, el de Antequera", Hesperis-Tamuda, III (1960), 
docs. 6 y 15). 
77 El infante Alfonso pidió a Xupió, en 1414, que encargase a su 
hijo, establecido en Berbería, que tenía especial facultad para sacar de allí 
rocines de jineta, que le enviase un rocín "muy corredor y muy diestro" 
(AeA, e, reg. 2449, 9lr. 1414, agosto, 31. Zaragoza). 
78 Aunque no siempre con éxito. En agosto de 1414, Fernando I 
pedía prestados a Iucef Xupió 2000 florines de oro para reparar una nave del 
rey de Castilla, su sobrino, que se enconh·aba en la playa de Valencia después 
de haber quedado hendida por un relámpago, alegando que recurría a él como 
súbdito y como mercader por las buenas referencias que le había dado el 
baile general del reino de Valencia, Joan Mercader (AeA, C, rcg. 2402, 93v-
94r. 1414, agosto, 12. Morella); pero Xupió se permitió rechazar el préstamo, 
pidiendo excusas al monarca, aduciendo que en aquellos momentos estaba 
molt al baix e carregat en tal manera que no só bastant a emprestar la dita 
quantitat ne molt menor (AeA, e, eR Fernando l, 1854. 1414, agosto, 18. 
Valencia). 
79 AeA, e, reg. 2680, 166v. 1428, enero, 22. Teruel. 
80 ARV, Real, reg. 38, 13r.l427, octubre, 31. Valencia. 
" Salicrú, Documents, doc. 282, en 1434 se le pagaron 2080 sueldos 
por la compra de tres piezas de seda y de dos aljubas de seda de España de 
varios colores. 
82 AeA, e, reg. 2680, 98r.1427, marzo, 14. Valencia. 
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comerciaban con Granada y Berbería, casi siempre piráticos y por 
apropiaciones indebidas de mercaderías por parte de cristianos". Y la 
confianza que se les depositó y la responsabilidad que se les otorgó 
llegó hasta el punto de que, en 1428, ante la escasez de moneda de oro 
en la ceca de Valencia, Alí y Galip Ripoll recibieron de la Corona 
veintidós mil sueldos para comprar oro norteafricano para 
abastecerla", o de que, dos décadas después, en 1449, Abdallah Ripoll 
recibió el encargo de llevar, de Valencia a Almeria, al alcaide Baxir, 
diez cargas de arroz para la boda de su hijo85 . 
Más vinculados con la administración regia que con el 
comercio", la función y la utilización de la familiaridad de los Bellvís 
con la Corona y sus oficiales adquiere otro talante, complementario 
pero distinto. 
En 1413, por ejemplo, el cadí Alí de Bellvís fue enviado a 
Mallorca junto con el escribano real Pablo Nicolás para proveer en la 
captura ilegal de una nave con ochenta y cinco mudéjares, entre 
hombres, mujeres y niños, que habían salido del reino de Valencia con 
destino a Berbería con el debido y preceptivo guiaje real". Por su 
condición de cadí real, Alí fue, por mandato regio, mentor de 
granadinos de paso o establecidos en Valencia. Tanto en 141288 como 
en 141489 , por ejemplo, se encargó de sufragar los gastos en comida y 
bebida generados por la estancia hecha en Valencia por vanos 
" Salicrú, Documents, docs. 90, 192, 211, 304 y 308-12, por 
ejemplo. 
84 ARV, Real, reg. 38, 25v. 1428, diciembre, 2. Sagunto. Citado 
anterionnente por Ruzafa García, M., Patrimonio y estructuras jámiliares en 
la morería de Valencia (1370-1500}, Valencia, 1988 (tesis doctoral inédita), 
1, 479-80. 
85 Salicrú, Documents, doc. 365. 
86 Véanse, de nuevo, Febrcr, "Los Bellvís", y Echevanía, "De cadí 
a alcalde". 
87 La documentación que genera este asunto es muy considerable 
(cf, por ejemplo, ACA, C, reg. 2402, 49r y 57r. 1413, septiembre, 13 y 
octubre, 2. Asedio de Balaguer, o reg. 2381, 44v-45r. 1413, septiembre, 13. 
Asedio de Balaguer), y más tras el ataque y apresamiento que sufrieron los 
dos enviados de Femando de Antequera (cf, por ejemplo, ACA, C, reg. 
2381, 64v-65r. 1414,julio, 12. Morella). 
"ARV, Bailía, reg. 41, 33v. 1413, febrero, 7. Valencia. 
89 ARV, Bailía, reg. 41, 184r. 1414, marzo, 13. Valencia. 
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embajadores nazaríes, y en otras ocasiones ejerció de anfitrión 
propiamente dicho de caballeros granadinos arríbados a la Corona de 
Aragón huyendo de las discordias civiles nazaríes. Así lo hizo, por 
ejemplo, en 142590, o en 1438, cuando, además, recibió juramento de 
varías de ellos, que habían residido en Valencia durante cuatro meses 
y que pretendían embarcar hacia Túnez, de que las armas que se 
llevaban ya las habían traído de Granada o de Castilla y no las 
sacaban, pues, de la Corona de Aragón91 
En cualquier caso, son múltiples las muestras del patente 
ascendente de los Bellvís sobre la Corona, los oficiales reales y la 
nobleza valenciana. A principios de 1425, por ejemplo, el duque de 
Gandía había nombrado cadí de las morerías del ducado, del condado 
de Denia y de todas sus tierras a un sobrino del cadí general del reino 
Alí de Bellvís, Ubequer, menor; y, a raíz de su tierna edad, Alfonso el 
Magnánimo autorizó tanto a Alí como a su hermano Faraig, tíos, 
ambos, de Ubequer, a administrar el oficio en su nombre 92 
Todo ello confirma, como avanzábamos, que la red de 
contactos y de colaboración, o incluso la entente, entre la elite 
mudéjar catalanoaragonesa y la Corona y sus oficiales y círculos de 
poder no fue puntual, sino largamente entretejida y afianzada. En 
realidad, había de por medio un tácitamente consensuado mutuo, 
común y conveniente intercambio de intereses y favores. El servicio 
fiel y leal a la Corona se veía recompensado con un trato privilegiado, 
mientras que el trato prívilegiado se dispensaba sólo a cambio de 
favores. 
Convendría, pues, poder llegar a desvelar hasta qué punto los 
mudéjares en cuestión llegaron a escenificar un doble juego y a hacer 
equilibrios para justificar su actitud, su patente aproximación, su 
90 Sa1icrú, Documents, doc. 124, ya citado por Fcbrer, "Los Bellvís", 
283. Se trata, en este caso, de disidentes que huyen del sultanato, que quieren 
trasladarse a Túnez y que, transitoriamente, se establecen en el reino de 
Valencia. Cf Salicrú, El sultana!, 199-201 y, más precisamente, Jdem, 
"Caballeros granadinos emigrantes y fugitivos en la Corona de Aragón 
durante el reinado de Alfonso el Magnánimo" en JI Estudios de frontera. 
Actividad y vida en la ji-antera, Jaén, 1998, 727-48. 
91 Sa1icrú, Documents, doc. 315; Idem, El sultana!, 349-61 y 354 en 
concreto; y Jdem, "Caballeros granadinos". 
92 ACA, C, reg. 2575, 170v.1425, febrero, 17. Zaragoza. 
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familiaridad e, incluso, su ascendiente sobre el poder cristiano. Hasta 
qué punto, en esta aproximación y ascendiente, hubo convicción y 
hubo conveniencia. Hasta qué punto la proximidad de estos mudéjares 
a los cristianos fue un logro o una renuncia. Y hasta qué punto, pues, 
la aparente asimilación de esta elite mudéjar a los círculos de poder 
cristiano y su lealtad a ellos fue percibida, o no, como una defección 
tanto por parte de sus correligionarios mudéjares como por parte del 
resto de sus correligionarios musulmanes. 
